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PRESENTACIÓN. 2018, UN AÑO DE ALTIBAJOS. 

2018 ha sido para mí un año de altibajos . Altibajos emocionales que también tuvieron su reflejo 
en lo deportivo, especialmente durante el primer tercio del año. El año deportivo comenzó con 
mi participación en Spine Race , que se iniciaba el 13 de Enero. Sin duda, y por diferentes 
razones, la carrera más dura (por el momento) de Europa . 430 km de recorrido sin paradas 
por el centro-norte del Reino Unido y en lo más crudo de su invierno. Lamentablemente afronté 
la carrera con un entrenamiento insuficiente después del fallecimiento de mi padre. Una 
equivocación fatal en el material que llevaba fue la excusa necesaria para retirarme de una 
batalla que llevaba perdida de antemano, y que se saldó con unas gravísimas rozaduras y una 
hipotermia. 

 

Cima de Peñalara. Un entreno cualquiera. 

 

Tras un discreto cuarto puesto en los 50 rapidísmos kilómet ros de Genaro Trail el 11 de 
Febrero , vuelvo  a lo que más me gusta: las travesías integrales . Aprovechamos la Semana 
Santa para realizar la integral de las Sierras de Tejeda y Almijara . Una maravilla de montes y 
un aldabonazo en la puerta de aquellos que piensan que sólo hay montañas en el norte. 

El 6 de Abril retornaba a los 105 kilómetros del De safío Calar del Río Mundo. La victoria 
en las dos ediciones anteriores no pudo repetirse u na tercera y tuve que retirarme tras 50 
kilómetros  cuando marchaba en segundo lugar. Los que me conocen saben que volveré. 

Y con Mayo llegan los cambios y la alegría, de nuev o, a las piernas . Del 1 al 8 de Mayo 
viajamos a Rusia para participar en la Elbrus SkyRace , una carrera que asciende al Pico más 
alto de Europa. Mi participación en la carrera es discreta pero asciendo a los 5642 m de la cima 
dos veces en una semana, y casi un tercera, que no llegó a ser debido a la neutralización de la 
carrera. 
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El estímulo de la altitud me sienta bien. El 20 de Mayo consigo un primer puesto en los 40k 
de Andrómeda Trail  donde lo de menos es el puesto y lo de más el conseguir por vez primera 
bajar de las 4 horas en 40 k de montaña. Todo un logro para un aficionado a las distancias 
monstruosas. Vuelvo a obtener un primer puesto dos semanas des pués (2 de Junio) en la 
técnica y divertida Ultra de Casillas 70k . 

Antes del plato fuerte de la temporada nos acercaremos a Riaño Trail Run (16-18 Junio) , delicia 
de carrera en tres etapas, a saltos entre la Montaña Palentina, el entorno de Riaño y los Picos 
de Europa. Rematamos Junio con una nueva travesía integral sin  paradas. Esta vez la de 
la de la Sierra de Guadarrama, que aún continuaba i nédita . ¿El objetivo? Asimilar kilómetros 
antes de Andorra Ultra Trail. Porque el 3 de Julio volvemos a otra de las carreras más duras de 
Europa en su distancia. Los 233k de Eufòria dels Cims  y sus 20000 metros de ascenso (y otros 
tantos de descenso), sin balizas y en semiautosuficiencia. Y volvemos a llevarnos la victoria. Esta 
vez con el gran Imanol Aleson de compañero de batalla. 

El verano verá caer dos de los techos europeos: La Zugspuitze  (16 de Agosto), techo de 
Alemania; y el Grossglockner  (19 de Agosto), techo de Austria, en solitario. Acumulando 
desnivel antes de afrontar el último reto de la temporada. Y uno largamente soñado, además. La 
travesía Perdido-Posets-Aneto en autosuficiencia. M ás de 100k y 7000 m de ascenso en 
un terreno de verdadera alta montaña . 

 

Por consideraciones de espacio y tiempo; y por no agotar la paciencia de potenciales lectores y 
miembros del jurado, sólo describiré a continuación las actividades más reseñables. 
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Información de Contacto:  

 

 

 

 

 

 

 

Julián Morcillo García . DNI 03871322P. Federado FMM nº 2013 con Club Todovertical 

Correo electrónico: julianmgar@gmail.com. Teléfono: 619232438. 

C/ Miguel de Cervantes nº 26, 28411, Moralzarzal, Madrid. 
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PARTE 1. EL DURO CAMINO HASTA EUFÒRIA DELS CIMS. 

NOTA: Todos los mapas y perfiles mostrados están ba sados en datos GPS de las 
actividades realizadas por el autor. 

 

1. Travesía Integral de las Sierras Tejeda y Almijara 

Datos generales: 

Integral Tejeda -Almi jara  
Distancia  60 km 

Desnivel +/ - (m) 4000/3600 
Fecha 29 de Marzo de 2018 
Lugar  Travesía entre Nerja (Granada) y Alcaucín (Málaga) 
Tipo  Lineal 

Dificultad (1 a 10)  8 

Notas  
Trazado muy técnico y escarpado (expuesto en 

ocasiones) en Sierra Almijara. Más corrible, pero con una 
bajada final larga y muy descompuesta en Tejeda. 

Puesto  No procede 
 

 

¿Alguna vez os habéis preguntado por qué las provincias tienen la forma que tienen? Porque así 
lo quieren los hombres y la naturaleza... Esa cuña malagueña que se introduce bajo Granada, 
por ejemplo, es la Axarquia. Sus límites los dicta, por un lado el mar. Por otro, las sierras de 
Tejeda y Almijara. El objetivo de esta travesía. 

Tiempo ha que deseaba recorrer ese espinazo montañoso y una visita a la zona la pasada 
Semana Santa me dio la excusa perfecta. Y es que no solo de Sierra Nevada viven los 
montañeros andaluces. Algo más de 60 km y 4000 m de ascenso entre Nerja y Alcaucín. 

La travesía parte desde el parking situado frente al acceso a las cuevas de Nerja. De Nerja al 
Puerto de Competa se extiende Sierra Almijara . Muy abrupta y endiablada, comienza con un 
ascenso de vértigo, de 100 a 1500 m de altitud hasta la proa de barco del Pico del Cielo. Describe 
un arco montañoso hasta Navachica , techo de la Sierra, y prosigue por los tajos de Ventosillo, 
para culminar en esa mole piramidal que es el pico Lucero . Antes se ha de pasar por la afilada 
cresta, con pasos de funambulista, entre Peña Sillada y La Cadena. Hacia el sur, potentes tajos 
y barrancos, como el mítico barranco de los Cazadores. Calizas y dolomías conforman su 
esqueleto. En algunos lugares, también esquistos y cuarcitas. Y mármoles, fruto del 
metamorfismo de las calizas, y que han sido explotados desde antiguo en la zona.  

Hasta el Puerto de Competa, 30 km y 3000 m de ascenso de terreno rompepiernas y poco amable 
para los pies. A partir de ahí, Sierra Tejeda, todo lo contrario, de suaves relieve s calizos que 
culminan en La Maroma que, con sus 2065 m, levantad os prácticamente desde el mar, 
suponen el pedazo de suelo más alto de la provincia  de Málaga . Gigantesca mole, en su 
cima se podría tranquilamente disputar un partido de fútbol, con el mar y la Axarquia como 
telones de fondo. El descenso hasta Alcaucín es largo. Muy largo. Pasando por la cota intermedia 
de la Torrecilla antes del descenso de vértigo hasta el pueblo. Jamás 60 km me habían 
maltratado tanto. Y pocas veces había quedado tan satisfecho. 
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Travesía Integral Sierras Tejeda y Almijara . 1. Nerja desde la subida al pico del Cielo. 2 y 3. Pico del 
Cielo. 4. Cumbre del Cerro Navachica, máxima elevación de Almijara.  5. Barrancos en Sierra Almijara. 6. 
Delicado cresteo hacia el Pico de la Cadena. 7. Vista desde el Lucero. Al fondo la Maroma. 8. Cumbre de 

la Maroma. 
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Mapa y elevación:  
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2. The RedFox Elbrus SkyRace 

La Elbrus SkyRace no es una carrera al uso. Y tampoco es la típica carrera, por su 
distancia (escasamente 12 kilómetros) a la que me suelo apuntar. Pero si algo hace 
especial a esta carrera es la de ascender a la mítica cima del Elbrus, techo de Rusia y 
de Europa con sus 5642 metros de altitud. 

Datos generales: 

Maratón Pastores de Portudera  
Distancia  11.5 km (solo ascenso). 23 kilómetros ida y vuelta 

Desnivel +/ - (m) 3200/3200 
Fecha 7 de Mayo de 2018 
Lugar  Azau (Kabardino-Balkaria, Rusia) 
Tipo  Lineal (ida y vuelta) 

Dificultad (1 a 10)  9 

Notas  Carrera sin complicaciones técnicas pero de gran 
dificultad debido a su desarrollo a gran altitud 

Puesto  15º 

 

La carrera no es fácil aunque su corta distancia indique lo contrario. En primer lugar se 
ascienden 3400 metros en tan solo 12 kilómetros . En segundo lugar, y más 
importante aún, es que dicha elevación se gana ascendiendo por encima de 5 000 
metros , con los problemas que acarrea la altitud y el frío extremo. 

A pesar de lo temerario que supone organizar semejante carrera, la organización que 
hay detrás es muy competente y sabe muy bien lo que hace. De hecho, gran parte de 
sus responsables son alpinistas rusos de élite que han participado en las grandes gestas 
rusas a algunos ochomiles, o que están ligados a actividades durísimas en el Tien Shan. 

Para participar no basta con apuntarse y estar presente en Azau, la pequeña y 
destartalada villa turística del Cáucaso donde se celebra la carrera. En primer lugar hay 
que participar en una competición previa, un kilóme tro vertical, de 2500 a 3500 
metros, que tiene carácter eliminatorio  para aquellas personas que no hayan 
aclimatado bien. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Preparación para Elbrus SkyRace . Aclimatando en la cima del Mulhacén (3478m). 
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Preparación.  

En mi caso particular el entrenamiento se basó en series largas de ascenso al Monte 
Abantos (800 metros de ascenso en cada vuelta) y entrenamientos similares en altitud 
en Sierra Nevada, pernoctando en la cima del Mulhacén (techo ibérico con 3478 metros) 

Una vez en Rusia conseguí a la cumbre al segundo día de mi estancia en Azau 
(haciendo noche previa en Garabashi a 3800 metros de altitud). Al día siguiente repetí 
cumbre y también subí a la cumbre Este. 

 

 Elbrus SkyRace . 1y 2. Azau. 3 y 4. Aclimatación en el Refugio de Garabashi (3800 m). 

 

 

 Elbrus SkyRace . Kilómetro vertical clasificatorio 2500-3500 m. 
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Kilómetro Vertical. 

Después de descansar una noche a baja altitud en Azau tocaba enfrentarse al kilómetro 
vertical. Aunque no había tenido problemas con la aclimatación previa pronto me di 
cuenta de que una cosa es ascender a ritmo tranquilo y otra muy d iferente tratar 
de correr a toda máquina por encima de 3000 metros y por pendientes que superan 
el 30% de inclinación . Tuve que frenar en seco al poco de empezar y replantear la 
carrera si realmente quería llegar. Al final no hubo más complicaciones y completé la 
carrera yendo de menos a más. 

 

Elbrus SkyRace . 1. En línea de salida. 2. Emoción en Garabashi a 3800 metros. 3. Ascendiendo por 
encima de 5000 metros. 4. En el descenso. 5. El gran Vitalyi Shkel durante la ventisca en carrera. 

 

La carrera 

Con la lección aprendida en el kilómetro vertical el día grande salí mucho más tranquilo 
de lo que debía. No salió un día bueno. Amaneció nevando y las condiciones en la 
montaña por encima de 4000 metros eran realmente in fernales. Con fuerte 
ventisca y sensaciones térmicas por debajo de -30ºC . Puse un ritmo tranquilo para 
completar los primeros 1400 metros de desnivel hasta Garabashi, donde disponíamos 
de bolsa de vida y alimento caliente. Perdí mucho tiempo en ponerme el arnés 
(obligatorio por encima de 4700 metros) y lamenté no llevarlo puesto desde el principio. 
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Retomar el ritmo fue duro y el castigo meteorológico fue brutal, sobre todo justo antes 
de alcanzar Pastukova Rocks a 4700 metros. Milagrosamente el vendaval perdió fuerza 
por encima de los 5000 metros, pero ya era tarde, pues la organización ya había 
decidido, por motivos de seguridad, resituar la meta a 5370 metros de altitud, en el 
collado que separa ambas cimas. 

 

El descenso.  

La carrera termina arriba. Para mí era la mitad del recorrido. Una vez en lo alto y tomado 
el tiempo por los jueces comencé el descenso de vértigo hasta Garabashi y, previo 
avituallmiento, directo al fondo del valle de nuevo. Empleando un tiempo algo menor a 
las 6 horas entre la subida y la bajada incluido el tiempo de paradas. 

 

Mapa y perfil de la prueba: 
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3. 70k Ultra de Casillas. 

Datos generales: 

Ultra de Casillas  
Distancia  70 km 

Desnivel +/ - (m) 4200/4200 
Fecha 2 de Junio de 2018 
Lugar  Casillas (Ávila) 
Tipo  Circular 

Dificultad (1 a 10)  8 

Notas  Carrera muy dura, con abundantes tramos fuera de 
sendero, pero bellísima. 

Puesto  1º 

 

Mapa y perfil de la prueba: 

 

 

 

 

El Ultra de Casillas es la criatura mimada de Oscar Ruiz Peinado, natural de esa 
localidad.  Al otro lado del celebérrimo castañar del Tiemblo se aferra a la ladera este 
coqueto pueblo. Castaños centenarios, tremendos robledales, antiguo s caminos...  
Arriba, el espinazo oriental de Gredos, entre Lanchamala y el Alto del Mirlo. En cifras, lo 
más duro que dan por 70k y 4200 m d+ al sur de la Cantábrica. Y en cuanto a resultados, 
un primer puesto, muy luchado mano a mano con un gran Dorian Ribas. Ambos fuimos 
alternando la posición de cabeza hasta que pude abrir hueco en la subida al puerto de 
Navaluenga y pude mantenerlo durante el cresteo hasta el Puerto de Casillas y el Alto 
de Mirlo y en la agónica bajada final hasta el pueblo. Trato de 10. Volveré, sin duda. 
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Ultra de Casillas 70k . Un momento de la carrera ascendiendo al Puerto de Navaluenga y pódium de la 
prueba. 
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4. Travesía Integral de la Sierra de Guadarrama. 

Datos generales: 

Travesía Integral Sierra de Guadarrama  
Distancia  105 km 

Desnivel +/ - (m) 5000/5500 
Fecha 24 de Junio de 2018 
Lugar  Puerto de Somosierra a San Lorenzo del Escorial 
Tipo  Lineal 

Dificultad (1 a 10)  6 

Notas  Casi siempre a toda cresta por senderos trillados, aunque 
salvo algún punto concreto se pierden. 

Puesto No procede. Se trata de la primera travesía integral de la 
Sierra registrada sin paradas. 

 

Mapa y perfil de la prueba: 
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Travesía Integral Sierra de Guadarrama. Puerto de Somosierra-San Lorenzo de El 
Escorial. Con poco apoyo y con menos cabeza... A toda cresta. 

San Lorenzo del Escorial. Ahí están Alberto y sus chavales esperando. Estoy 
destrozado. Han pasado más de 20 horas desde que, a medianoche, partía desde el 
puerto de Somosierra acompañado del mismo Alberto Sanchez Paniagua , que nos 
acompañaría hasta Cotos, y de Isma Luengo  que tuvo que quedarse en el puerto de 
Navacerrada por problemas en una rodilla. 

 

 

Integral Sierra de Guadarrama . 1. Salida a medianoche desde el Puerto de Somosierra. 2. Final en San 
Lorenzo del Escorial. 3. La cresta de Claveles en Peñalara. 4. Avituallamiento en el Pto. De los Cotos.. 5. 

Monte Abantos. Sólo resta descender. 
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Noche tibia. Sin viento. Sólo acompañados por millones de bichos voladores que 
acudían a la luz de las linternas. Primera mitad hasta Cotos, unos 61k, sin agua ni 
fuentes ni nada de nada...  salvo un pequeño tesoro que dejamos escondido en el  
Puerto de Navafria . Atrás quedaban los Colgadizos, Peña Berrocosa, los Reajos, el 
Nevero, Flecha, y el Reventón: todos los montes Carpetanos... sin más luz que la de los 
numerosos y minúsculos pueblos de la vertiente segoviana que dormían más abajo. 
Para cuando llegamos a Peñalara el sol está ya alto , al contrario que mis 
sensaciones, que van, como yo, arrastrándose detrás de Alberto y de Isma. Sin ellos 
me habría retirado ya. Hay gente buena y generosa.. . y luego, muy por encima, 
están los Locos del Cerro . 

En Cotos (km 61) se queda Alberto. Ese era su plan. Aprovechamos para avituallar 
antes de enfilar La loma del Noruego hasta Bola, ya con un sol de justicia. Bajando al 
Puerto de Navacerrada (km 70) Isma tiene problemas con una rodilla y lo más sensato 
es parar. Y así hace. Las ganas de quedarse ahí son grandes. Pero finalmente continúo 
sólo. Salgo con el ánimo muy tocado. Eso y el calor infernal me invitan a esquivar 
los Siete Picos buscando la sombra de su cara norte  para alcanzar la Fuenfría (km 
77) por el camino Schmidt . Pero a partir de ahí el castigo solar es inevitable. Es un 
calvario subir a Peña Águila y La Peñota, pero nada comparado con lo que me espera 
en la interminable bajada hasta el Alto del León (km 91). Llego allí en paupérrimas 
condiciones y paro un buen rato en la fonda del Puerto. Sólo restan 18 kilómetros fáciles. 
Fáciles en otras circunstancias. Salgo renqueando del Puerto camino de Cabeza Lijar. 
Sobre su cumbre hace ya rato que las nubes se están congregando y parece que la 
tormenta es inevitable. Decido esquivar Cabeza Lijar por la pista de su cara sur. Para 
cuando alcanzo el Collado de la Mina está granizando con furia. Me refugio en una carpa 
que tienen montada un grupo que participa en una concentración de radioaficionados. 
Me ofrecen una coca-cola y mientras bebo, con cada trueno, no puedo evitar pen sar 
que muerte más absurda sería.morir achicharrado por  un rayo atraído por las 
antenas de los radioaficionados . 

Doy las gracias y sigo. Lloviendo a ratos, algo que se agradece. Caen las últimas cotas 
y, después de una eternidad, Abantos . Igual de eterna se me hace la zigzagueante 
senda de descenso maldiciendo, con los pies destrozados, la escombrera que son 
muchos de los caminos de Guadarrama. San Lorenzo del Escorial km 110. Fin. 

Sin Alberto Sánchez e Isma Luengo esto habría sido muy diferente. Directamente no 
habría sido. Todo mi agradecimiento también a Ivan Fernandez Herrero por acercarnos 
hasta el culo del mundo. 
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PARTE 2. EUFÒRIA DELS CIMS (REVISITED) 

Introducción 

Lo tenía difícil este año para participar en Eufòria. En primer lugar mi participación en la 
edición anterior se había saldado con una victoria junto a Nahuel Passerat y la idea de 
volver no me estimulaba. Además, el gran esfuerzo había comprometido el resto de la 
temporada y no me apetecía volver a pasar por lo mismo. Finalmente, Nahuel acudía 
también este año, pero como pareja mixta junto a Nerea Martínez. Al final, todo un 
cúmulo de circunstancias, y el encontrar a un compañero de la talla de Imanol Aleson, 
decidieron mi nueva participación en la, probablemente, carrera más dura de Europa. 

 

Eufòria dels Cims 

 
Para el que no lo conozca, Eufòria dels Cims es una  prueba de montaña de 233 
km de distancia y 20000 metros de ascenso. Casi com o ascender tres veces al 
Everest desde el nivel del mar (y bajar). La ruta a sciende a cinco de las siete cimas 
andorranas que superan los 2900 metros; y a otras 3 2 cimas y collados entre 2500 
y 2900 metros . No se deja nada: crestas, neveros, canchales, secciones de trepe y 
destrepe más o menos largos, largas tiradas fuera de senda y, por supuesto, también 
bellísimos caminos de montaña. Pero esto no es todo. La ruta a seguir no está 
marcada  y los participantes han de usar sus propias herramientas de navegación para 
seguir el camino. A tal efecto la organización pone a disposición de los corredores un 
track GPS de la ruta. Otra particularidad es que, sobre todo por motivos de seguridad, la 
carrera se realiza por parejas que conforman un equ ipo indivisible. Eufòria es una 
prueba en semiatosuficiencia. Se dispone de cuatro Bases de Vida con 
avituallamiento completo cada 45-50 km . Pero dada la naturaleza del terreno y el 
gran desnivel acumulado los corredores deberán ser capaces de ser autosuficientes 
durante periodos comprendidos entre 12 y 15 horas entre cada base. En palabras de 
Nahuel Passerat, mi compañero del año pasado: «Eufòria hace que los 330 km del 
Tor des Gèants parezcan una pista de atletismo» . 

 

Eufòria dels Cims  
Distancia  233 km 

Desnivel +/ - (m) 20000/2000 
Fecha 3/5 de Julio de 2018 
Lugar  Ordino (Andorra) 
Tipo  Circular 

Dificultad (1 a 10)  10 

Notas  

Carrera de extremos en todos los sentidos. Distancia 
enorme y gran desnivel, desarrollada en terreno de alta 

montaña, con muchos tramos expuestos y técnicos, y con 
muchos tramos a oscuras. 67 horas de carrera, durmiendo 

algo menos de 90 minutos en total. 
Puesto  1º 

 

 

 

 



�

�� �

Mapa y Elevación: 

 

 

 

 

 

Momentos previos 

 
La primera dificultad era encontrar un compañero para esta aventura. Después de varios 
intentos y respuestas negativas, y de barajar la posibilidad de acudir con el crack checo 
Pavel Paloncy, que resultó segundo clasificado en la primera edición, al final Imanol 
Aleson  resultó la mejor de las elecciones posibles. Es un corredor al que admiro 
profundamente, vencedor en varias ocasiones en Ehunmilak, las cien millas vascas. 
Además, ya conocía el recorrido, pues había participado el año anterior. De hecho, 
habíamos compartido muchos kilómetros y fraguado una incipiente amistad durante la 
pasada edición. Respuesta afirmativa de Imanol. Estábamos dentro. 

 
Mientras tanto durante los últimos días de mayo y durante junio, iban cayendo los 
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últimos entrenamientos específicos. Carreras multietapa por parejas en Riaño Trail Run 
(100 k y 6000 d+ en 3 etapas) y en La Leyenda Trail (140k y 7000 d+ en 3 etapas). Y 
también una travesía integral de la Sierra de Guadarrama desde Somosierra a El 
Escorial (110 km 5500 d+) que tenía pendiente y que sirvió perfectamente como entreno 
largo. 

 

Eufòria . Momentos antes de la salida con Imanol Aleson, Nahuel Passerat y Nerea Martínez. A la 
derecha, zapatillas dedicadas a mis hijos Guillermo y Adrián.. 

 
El lunes 2 de julio viajo a Andorra con Nerea Martínez. Para ella es su séptima 
participación en Andorra Ultra Trail. Para mí, “solo” la tercera. Allí nos encontramos con 
Imanol y con Nahuel, nuestros respectivos compañeros en Eufòria. Compartiremos 
alojamiento hasta el inicio de la prueba: el miércoles 4 de julio a las 7 de la mañana... 

 
 
De Ordino a Arcalís (50 k, +5400 m, 10h30’+40’ Base ) 

 
Ese día la casa amanece como un hospital de campaña. Hace una mañana fresca y 
agradable y todo indica a que será una buena jornada. Nervios y saludos a todo el 
mundo, pues somos muchos los reincidentes... Salimos. 

Imanol y yo tomamos la delantera y la iniciativa desde el inicio. Los primeros y boscosos 
kilómetros transcurren sobre las laderas que guarecen Ordino. Poco a poco cambiamos 
de valle y ascendemos por las rampas de Ensegur hasta el Col de Arenes (2538 m, km 
13), al que llegamos en solitario. Valle abajo distinguimos a los primeros perseguidores. 
Las sensaciones, inmejorables. Lo mismo que el panorama que se ofrece desde aquí 
arriba. 

Imanol marca el ritmo de carrera hasta el pequeño lago de l'Estanyó (km 15). Pero en 
la subida al Pico del mismo nombre (l’Estanyó, 2915 m, km 18) y primer 2900 de la 
jornada, se le acaba atragantado la altitud. Moderamos el paso y casi sin darnos cuenta 
caen los Picos de la Cabaneta (2863 m, km 19) y de La Serrera (2913 m; km 20), 
segundo 2900. Me siento un privilegiado aquí arriba, aunque la sensación de paz dura 
poco. Aún queda mucho hasta llegar a la base de vida en Arcalís. Descenso a toda 
cresta, primero a un collado, y luego deslizándonos por las graveras y canchales de la 
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cabecera del valle de Cebollera. Charlamos unos minutos con la periodista Diana Martín, 
a quien encontramos el año precedente en el mismo sitio, y nos lanzamos hacia el 
Refugio de Sorteny, km 26, que ya distinguimos a lo lejos. Allí encontramos tan sólo una 
fuente de caudal algo raquítico. Nos impacientamos. Así que llenamos a medias y 
salimos, esperando poder abastecernos más adelante. Empieza a apretar el sol y 
subimos a buen ritmo siguiendo el valle de Rialb hasta el Puerto de Siguer (2399 m, km 
31). Ni rastro de perseguidores; aunque sabemos que no andan lejos. Seguimos. Ante 
nosotros se levanta la inmensa fortaleza del Pico de Font Blanca, el tercero de los 
gigantes andorranos que hemos de doblegar. Para llegar hasta él, primero 
descendemos sin camino hacían el fondo del valle, evitando los técnicos tramos del Pic 
del Arial, que tantos problemas causaron el año pasado. Llegamos al río de nuevo, 
por pastos cuajados de flores de mil colores. En ni ngún otro lugar del Pirineo he 
visto tantos tipos diferentes como en Andorra . Vamos rodeando la airosa cumbre de 
la Font Blanca y acercándonos hasta un collado a su izquierda. La subida hasta la 
Portella de Rialb (2511 m, km 36) es fatigosa y me cuesta seguir el ritmo de Imanol. Se 
me escapa a ratos, pero no lo suficiente como para perder contacto visual. Tampoco lo 
quiero retener. Me interesa que vayamos a buen ritmo. La misma agonía se prolonga 
durante la extenuante y larga subida hasta la cumbre (Font Blanca 2903 m, km 38). En 
el descenso se suceden los tramos caóticos y sin senda: bloques, terreno inestable, 
sendas borrosas. Esta es la tónica hasta los Estanys de Tristaina (km 44), a tiro de 
piedra ya de Arcalís. 

 

 

  Eufòria . Salida de Eufòria 2018. A la derecha rodeando los estanys de Tristaina. 

 
Lo paso realmente mal en la última subida hasta la punta de Pereguils (2698 m, 
km 46), malestar que no logra mejorar la majestuosi dad del Circo de Tristaina. Voy 
mal. Necesito llegar a la base de vida y resetear . Distinguimos ahora, cada vez más 
cerca, a nuestros perseguidores. Son los catalanes Salva Vilalta y Javi Puit, y los primos 
madrileños, José Manuel y Mario Rodríguez. Todos buenos amigos nuestros. Llegamos 
por fin, tras 10 horas y media, dos horas antes que en 2017, a la Base de Vida de la 
Coma de Arcalís (2240 m, km 50). Los cuatro perseguidores lo hacen 5 minutos 
después. Poco después llegarán, mientras nos cambiamos de ropa y comemos, la 
pareja aragonesa de Dani y Óscar y la de Pavel Paloncy y el grandísimo corredor 
británico, varias veces vencedor de la Dragon’s Back Race, Jim Mann. La batalla está 
servida . 
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De Arcalís a La Margineda (44 km +4200 m, 11h40’+20 ’ Base) 

 
Javi y Salva salen primero. Nosotros después, completamente repuestos. Subimos 
juntos hasta la brecha de Arcalís y ya vemos a los primos, a Pavel, y a Jim detrás. En la 
subida a Cataperdis (2806 m, km 52), que se hace de ida y vuelta, nos cruzamos todos. 
A nadie parecen haberle hecho mella los 6000 metros de ascenso que ya llevamos. 
Bajamos hacia los Estanys de Angonella a ritmo vivo, y disfrutando, junto a Salva y Javi. 
Los demás parecen quedar atrás. E incluso Javi y Salva quedan atrás cuando avivamos 
el ritmo camino del Pic de les Fonts (2745 m, km 59). Tras un breve reencuentro los 
volveremos a perder, ya definitivamente, en la dura e inmisericorde subida al 
Comapedrosa (2942 m, km 64) máxima cota del Principado. La subida, casi 900 metros 
en 3 km, es áspera, por canchales y neveros de fuerte inclinación. Desaparece la luz y 
comienza a entrar la niebla. Aun así hacemos cima en el Comapedrosa sin usar las 
linternas. Son las 22.15. Bajamos con calma y ya con los frontales. Comienza a llover 
ligeramente y aceleramos para llegar al Refugio de Comapedrosa (2242 m, km 68), 
intuyendo a nuestro lado, pero sin verlo, el recuenco helado del Estany Negre. En el 
refugio aguarda uno de los amigos de Nahuel Passerat que, gentilmente, nos prepara 
un café. Qué deporte este: ayudados por los asistentes de ot ros corredores, 
potenciales ganadores . 

Satisfechos y con la caldera llena salimos fuertes hacia la Portella de Sanfons (2579 m, 
km 70) y recorremos rápido el cordal herboso que nos separa del Port de Cabús (km 
74). Allí aguarda Alba, la pareja de Salva, uno de los corredores que llevamos detrás, 
que también nos ayuda con algo de líquido. Desde aquí hasta el Col de la Botella (km 
2069 m, km 80.5) tenemos algo de subida hasta el Pic de la Bassiera (2692 m, km 76) 
y el desagradable tramo de descenso, sin camino, hasta las Bordas de Seturia, muy 
descompuesto y delicado al inicio. Luego, subida por pista de esquí hasta el Col de la 
Botella. De nuevo, otro encuentro. En este caso Éloïse, hermana de Nahuel será quien 
nos ayude. Son casi las 3 de la mañana cuando salimos en busca del Bony de la Pica 
(2402 m, km 87). La bajada desde aquí hasta la tercera Base de Vida, en La Margineda 
(1000 m, km 94) siempre da miedo. Muy técnica, vertical y peligrosa sobre todo en 
su inicio. No permite relajarse y menos ahora que e s de noche y llevamos ya 24 
horas de vigilia. Varias veces cada uno nos iremos al suelo antes de llegar al final, 
poco antes de las 6 de la mañana . 

Aprovecho para dormitar unos 20 minutos mientras me dan un masaje. Como algo y 
estoy listo de nuevo. Media hora después comienzan a aparecer los demás corredores. 
La distancia, y la tremenda bajada del Bony de la Pica, siempre acaban pasando factura. 
Javi Puit llega con un tibial muy tocado y no va a seguir. Igual le sucede a Mario, uno de 
los primos madrileños que tratará de aguantar lo que pueda. Salva se unirá a ellos al 
perder a su compañero. También llegan Pavel y Jim, con este último bastante tocado 
por las ampollas. Comienza la lucha por no desintegrarse. Es ahora cu ando 
empieza la carrera . 

 
De La Margineda al Pas de la Casa (47 km +3500 m, 1 4h+2h10’ Base) 

 
Salimos poco antes de las 7 de la mañana. Por delante tenemos 45 kilómetros 
durísimos por lo apartado y solitario de este tramo  y por el desnivel brutal que se 
acumula. En los siguientes 15 km acumulados 2000 me tros de ascenso , con una 
subida larga y sostenida hasta el Pic Negre (2642 m, km 106) sólo aliviada por el fresco 
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de la fuente del Prat Primer. Después del Pic Negre terreno fácil hasta Monturull (2759 
m, km 108) y luego por afilada cresta hasta el Pic de Perafita (2752m, km 109). Nos 
envuelve una sensación poderosísima de aislamiento. Nos inquieta, igual que nos 
inquietan las nubes que vemos crecer a nuestro alrededor. Por otro lado nos emocionan 
las dilatadas vistas que disfrutamos, a caballo entre Andorra y España, con la Sierra del 
Cadí perfectamente visible hacia el sur. Se suceden las bajadas y subidas por buenos 
caminos ahora, pasando por los Estanys y cabaña de Perafita (2200 m, km 113). Pero 
no paramos. Vamos acercándonos al Refugio de l'Illa (2480 m, km 122) y vamos secos. 
El paisaje ahora es un laberinto de bolos y agujas de granito, lagunillas y zonas 
encharcadas. Bellísimo. Nos cruzamos con algunos montañeros, de los pocos que 
veremos, y alcanzamos el refugio. Lo encontramos cerrado y me quedo sin el café 
con el que venía soñando desde hacía horas . Afortunadamente hay una generosa 
fuente donde nos refrescamos antes de acometer la ascensión a la Portelleta, el último 
de los 2900 que nos faltaba por subir. 

 

 

Eufòria . No todo es correr. Arriba izquierda: recomposición mientras dormimos 20 minutos en el Pas de la 
Casa. Arriba derecha: Caos controlado, avituallamiento en Pas de la Casa. Abajo: preparados para 

afrontar la segunda noche y la Val de Sant Josep bajo la lluvia. 

 
El cielo está muy negro y cargado sobre el pico. Ascendemos rápido por una loma de 
hierba, y después por un canchal descarnado hasta el filo de la cresta que nos deja en 
la cima previa de la Tosseta de Valcivera (2848 m, km 125). Desde ahí divisamos el 
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objetivo. Está muy lejos aún y comienza a llover y a hacer frío. Alcanzamos la chata 
cumbre de la Portelleta (2906 m, km 126.5) entre la niebla. Retrocedemos y perdemos 
altura por el lado español y por los Estanys de la Muga nos pilla una fuerte 
granizada. Oímos un trueno . Sólo uno. Toda la bajada hacia el Río de Vallcivera (2295 
m, km 130) lo hacemos sin camino. Este lugar parece estar en un estado virginal. Es 
alucinante poder encontrar aun sitios como este. Ni siquiera se ven hitos. Toda la bajada 
por Valcivera y la subida hasta la Portella Blanca (2517 m, km 136) la hacemos en 
territorio español. Aquí, en la Portella Blanca, se unen los tres Estados: Andorra, Francia 
y España. Antes de retornar a Andorra, por el Coll dels Isards (2654 m), transitamos un 
poco por el lado francés y hace ya rato que sopla un fuerte viento del norte. No 
vemos nada y la sensación térmica es muy baja. No s iento las manos . Al cruzar la 
brecha, nos lanzamos a ciegas por el trazado de las pistas de esquí y llegamos 
finalmente al Pas de la Casa (2100 m, km 141) bajo la lluvia y tiritando de frío. Son 
las 21 horas. Igual que en La Margineda, me voy dir ectamente al podólogo y al 
masajista. Traigo los pies destrozados y me preocup a el tramo siguiente. En sus 
manos me quedo frito otros 20 minutos . Imanol también duerme. Como en 
abundancia y preparamos el cuerpo para el frío y la oscuridad que nos esperan fuera. 
Cuando ya estamos a punto de salir llega el trío primos-Salva. Mario finalmente se 
queda. Su pierna no puede más. Salva y José Manuel siguen adelante. Pavel y Jim 
también llegan. No llegarán a salir. Pero eso no lo  sabremos hasta más tarde . 

 

Del Pas de la Casa a Solanelles (44 km, +3200 m, 13 h22’+1h20’ Base) 

 
Con la ropa impermeable nos ponemos en marcha. Lo que nos dicen acerca de que la 
lluvia sólo afecta al Pas de la Casa no nos reconforta cuando salimos a la calle a 
medianoche. Llueve y sopla un viento tal que parece que estamos  corriendo dentro 
de una lavadora . Tampoco ayuda la subida por la vall de Sant Josep. El camino es 
inexistente, cegado por una exuberante vegetación que rezuma agua como una 
esponja. El suelo, igualmente, es una pasta semilíquida de b arro, hierba 
machacada y agua. Para colmo de males, entre la nie bla, el viento y la lluvia, no 
se ve nada a dos metros con la linterna . Sin embargo, llegando al Port Dret (2568 m, 
km 153) las nubes desaparecen y nos vemos envueltos en una noche tranquila y 
estrellada con un mar de nubes a los pies iluminado por la luna. La subida hasta la 
Cabaneta (2818 m, km 156) es tranquila pero la bajada es todo lo contrario. Terreno 
muy inestable y descompuesto que nos hace extremar toda precaución. Aún es 
de noche y las caídas y resbalones se suceden . Respiramos tranquilos cuando nos 
topamos con un desdibujado sendero que nos lleva hasta la cabaña de Siscaró (2145 
m, km 160). El tramo que sigue hasta la Pleta de Juclà (2250 m, km 162) está señalizado 
pero es tremendamente delicado y técnico, brincando entre grandes bloques, y con 
continuas trepadas. En un momento dado nos topamos con un gran nevero. 
Imposible pasarlo. Está duro como el diamante. Sus límites inferiores se pierden 
en la oscuridad. Optamos por pasarlo por arriba con  un pie apoyado en el borde 
de la rimaya y el otro en la pared… una caída habrí a resultado fatal . Poco después 
reencontramos el camino y nos amanece antes del pronunciado y endiablado descenso 
hasta el valle de Incles (2050 m, km 164). 

 
En el ascenso al Estany de l'Illa (2399 m, km 166) sufro la primera crisis de sueño. 
Asciendo, pero aletargado, no coordino bien. Imanol  se va alejando y no consigo 
rehacerme . Sólo lo conseguiré cuando iniciemos un nuevo descenso. Bajar me ayuda 
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a mantener la concentración. Las subidas me adormecen. Todo el tramo que sigue, lo 
hacemos corriendo y disfrutando. Descendemos hasta la aldea de Ransol (1700 m, km 
172) y de ahí a la carretera principal. El nuevo ascenso viene con nuevos problemas. Al 
sueño se le unen ahora agudas alucinaciones visuale s. Comienzo a ver fotógrafos 
en cada tronco seco, y caras en las piedras y manch as de humedad . En el fuerte 
ascenso hacia Ribascorxada (2075 m, km 179) tenemos el enorme privilegio de ver a 
un urogallo levantar el vuelo. Pero dudo si es real... Peor todavía, mis pies están muy 
tocados. Tanta humedad y fricción han acabado por h acer mella. Exactamente la 
misma situación que el año pasado. Si no llego pron to a la base de Vida, la 
continuidad de la carrera se verá comprometida. Las  últimas subidas y bajadas 
son una tortura debido al dolor insoportable en los  pies . Por fin, llegamos a la Base 
de Vida de Solanelles (km 185, 2511 m). Seguramente hemos cedido tiempo ante los 
otros corredores. No importa. Hay que curar bien los pies y, de nuevo, aprovecho para 
dormir unos minutos. No tengo hambre. Pero Txomin, compañero de Imanol el año 
pasado está aquí y me obliga a comer. Cuando dejamos Solanelles aún no ha llegado 
ningún otro corredor. Pero ya se acercan. Por delante, los últimos 50 km de carrera. 

 
 
De Solanelles a Ordino (48 km, +3200 m, 13h15’). 

 
Salimos con fuerza renovada aunque con los pies doloridos. Bajamos corriendo todo lo 
que podemos, tratando de parar lo menos posible. Llegamos rápido a los Cortals de 
Encamp e iniciamos la larga subida a Agols. No hay sueño, pero persisten las 
alucinaciones. Nos alternamos a la hora de llevar e l ritmo. Vamos rápido. No 
queremos sustos . En poco más de 2 horas llegamos al Cap des Agols (2665 m, km 
194) y comenzamos el descenso por la bellísima valleja del Río de los Orris hasta el Río 
Madriu (2230 m, km 197). 

 
Digan lo que digan, y por muy duras que sean las su bidas de Eufòria, las bajadas 
son siempre peores. Y entre ellas se lleva la palma  el largo descenso desde aquí 
hasta Escaldes. Once largos y desesperantes kilómet ros de camino empedrado 
con grandes cantos rodados que son un auténtico sup licio para los pies . Tratamos 
de no perder ni un ápice de tiempo y corremos sin parar todo lo que podemos. Llegamos 
a Escaldes (1000 m, km 208) sobre las 20.30 del vie rnes, con Imanol algo mermado 
por un fuerte golpe de calor . Aunque le anima mucho ver a su hermano Ángel, que ha 
salido a recibirnos en el centro de Escaldes. Pedimos referencias. Unos dicen que 
aventajamos a los segundos en hora y media. Otros que una hora. Otros que dos... lo 
mejor es no relajarse. 

 
Iniciamos la subida al Pic de Padern, probablemente  los 800 metros de desnivel 
más empinados de Eufòria. Es un camino de vértigo e n el que continuamente hay 
que ayudarse con las manos. Seguimos subiendo. Rápi do, muy rápido. No lo 
sabemos, pero la brecha con nuestros compañeros se va ensanchando . En el Col 
de Ordino (1980 m, km 217), pasadas las 22 horas, encendemos la linterna y recibimos 
los últimos gritos de ánimo. La subida hasta los Picos de Casamanya se me hace 
interminable. Soy incapaz de librarme de las alucin aciones y de nuevo le toca a 
Imanol tirar de mí . Exactamente a medianoche hoyamos la cima del Casamanya Nord 
(2749 m, km 222). Antes de empezar a correr debemos destrepar hasta el Col de Arenes 
(2538 m, km 223), por donde ya pasáramos el miércoles por la mañana. La bajada es 
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delicada, defendida por varias cadenas y pasamanos. Pero una vez en el Collado 
bajamos a lo loco. 

 

 

 

Eufòria . Arriba izquierda: Celebración de la victoria. Arriba derecha: entrada en meta en primera posición 
tras 67 horas de carrera. Abajo: el mismo momento captado por Ana Azpilicueta; el comienzo, el caos y la 
descomposición y, finalmente: la victoria. Burugogorrak (cabezotas en euskera) es el nombre del equipo 

que formamos Imanol y yo. 

 

Las sensaciones son buenas bajando, pero la cabeza no para de jugarme malas 
pasadas. No importa que Imanol asegure que los demá s corredores están lejos... 
me he convencido a mí mismo de que en cualquier mom ento aparecerán los 
segundos y nos adelantarán. Una especie de perverso  síndrome del perseguido. 
Bajamos rápido. Ahora voy yo en cabeza. Para regoci jo de Imanol mis 
alucinaciones me hacen ver un refugio donde sólo ha y un gran bloque de piedra . 
Al fondo de la canal de Ensegur (1850 m, km 229) comenzamos el leve ascenso que 
nos devolverá a la vertiente donde se sitúa Ordino. Esa subida me martiriza y sufro el 
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síndrome del perseguido con toda su violencia. Pero me tranquilizo de nuevo al retomar 
la bajada. Bajamos sin pausa, con ansia, viendo como las luces del fondo del valle 
tardan en acercarse. Finalmente, a las 2 de la mañana transitamos por las calles del 
pueblo de Sornás (1300 m, km 231.5). 

15 minutos después llegamos primeros a la meta en O rdino. Entramos andando 
tranquilos. Nos abrazamos. Ya no duele nada. Alguie n trae una cerveza, que en 
otras circunstancias me habría hecho caer redondo. Pero me sabe a gloria. 
Estamos eufóricos . 

En total empleamos 67 horas y 15 minutos en completar Eufòria. Los siguientes 
corredores entrarían en meta 4 horas después. De esas 67 horas, tan sólo 
empleamos 60 minutos aproximadamente en dormir . Este año no he terminado de 
sentirme de todo bien. Las sensaciones fueron mucho mejores el año anterior. 
Circunstancias personales han hecho que este año acudiese con muchos menos 
kilómetros en las piernas. Pero Eufòria no es una carrera normal. No gana el m ás 
rápido, gana el que más tarda en desintegrarse. El que más aguanta. Nosotros lo 
hemos aguantado todo en esta edición... y ese aguan te mereció la victoria.  
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PARTE 3. LOS TRES GRANDES DEL PIRINEO EN 
AUTOSUFICIENCIA. 

Monte Perdido (3.355 m). Posets o Punta Llardana (3.375 m). Aneto (3.404 m). Estas 
son las tres montañas más altas de los Pirineos. Colectivamente, había subido a sus 
cimas unas quince veces; y cada vez que bajaba de a lguna de ellas se iba 
afianzando en mi cabeza la idea de encadenarlas . La idea no era nueva. Los métodos 
usados sí. Sin ayuda externa. 

 

Datos básicos: 

Los 3 Grandes  

Distancia  102 km (140 km si se consideran los accesos a los 
refugios y salida de los mismos) 

Desnivel +/ - (m) 7200/8000 (8000/8500 contando los accesos) 
Fecha 26 de Agosto de 2018 
Lugar  Refugio de Góriz a Refugio de Renclusa (Huesca) 
Tipo  Lineal 

Dificultad (1 a 10)  10 

Notas  Terreno de Alta montaña. Trepadas y destrepes 
expuestos. Travesía del Glaciar del Aneto. 

Puesto  No procede. 

 

Mapa y elevación: 

 

 

 

 

Ya en 2001 Gaizka Itza y Asier Irazabal lograban unirlas en menos de 24 horas. El año 
pasado el mismo Itza junto a Borja Ortiz repetía la hazaña en invierno y con esquís en 
41 horas. Otro vasco, un extraterrestre de nombre Iker Karrera, empleaba 17 horas en 
ese mismo trayecto durante el verano de 2011. La cosa estaba clara: no es una 
actividad muy repetida y está reservada a gente cur tida, que se mueve rápido en 
el monte y que no le importe sufrir . Un poco, al menos. ¿Sería yo capaz de hacerlo 
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también? A diferencia de los anteriores, iba a ir sólo y sin  ayuda; salvo aquella 
prestada por los refugios que encontrara . Además iba a invertir el recorrido y subir 
primero al Perdido como pequeño homenaje personal al centenario de la declaración 
del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido. Una decisión que, por romántica, ya 
veremos, sería del todo inadecuada. 

 

Los Tres Grandes (Hiru haundiak en euskera) del Pirineo . 

 

El domingo 26 de agosto subía de madrugada al refugio de Góriz. La idea era pasar allí 
el día descansando y disfrutando de la vida de refugio, y salir por la tarde. Pasadas las 
17 horas me ponía en marcha. 1.200 metros de desnivel separan este refugio 
también llamado Delgado Úbeda de la cima del Monte Perdido . La buena traza y la 
falta de nieve hacen que la progresión sea sencilla y rápida hasta la cima. Hace un día 
esplendoroso y me lo tomo sin prisas, charlando con amigos y montañeros que ya están 
de vuelta. La bajada hasta el Lago Helado es una delicia deslizando por la piedra suelta 
de la Escupidera. Gran contraste con lo que aguarda al cruzar el Cuello del Cilindro y 
verte inmerso en el salvajismo geológico de la cara norte del Perdido. El glaciar, el gres 
de Marboré limado por los hielos, las grandes gradas que destrepar… y la vista 
inolvidable del Perdido y su glaciar desde el Balcón de Pineta. Casi da pena, ya 
atardeciendo, lanzarse al largo descenso hacia el valle de Pineta, más de 1.000 metros 
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más abajo. Ya es de noche cuando llegó al refugio de Pineta. M ala suerte: cocina 
cerrada. Una cocacola , cargar agua y a pasar la noche corriendo . 

 

Los tres Grandes. Monte Perdido.  1. Accediendo a la escupidera del Perdido. 2. Lago de Marboré 
desde la amtecima del Perdido. 3 y 4. Cima de Monte Perdido. 5. Lago Helado desde el cuello del 

Cilindro. 7.Bajando al Balcón de Pineta. Destrepe delicado. 8. Camino del Balcón de Pineta. 
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Los 12 kilómetros que me separan de Bielsa los hago por la carretera. Sin linterna 
gracias a la luna llena. Una luna que parece un sol y que me alegra una baja da que 
de otra manera habría sido difícil de asimilar . Me tomo un café en Bielsa y en breve 
estoy otra vez en la carretera camino de Parzán. Los 21 kilómetros que me quedan 
hasta el Refugio de Biadós son de un aburrimiento mortal: larga pista, pero con fuerte 
desnivel, hasta el Collado de Urdizeto y largo descenso después. Son las 4 de la 
mañana cuando llego a las bordas de Biadós. Refugio cerrado. Otra vez. Con las tripas 
protestando y tiritando de frío, arranco hacia el Posets. A la luz de la luna su silueta es 
aterradora. Su cima está a tan sólo 6 kilómetros… pero casi 1.7 00 metros más 
arriba.  La subida es tremenda y además tengo que emplearme a fondo con la 
orientación en los tramos boscosas iniciales. Se ve que ya casi nadie sube por aquí. 

 

Los tres Grandes. Posets.  1. Posets por Biados: nevero de Llardana y corredor Arlaud. 2. Amanecer 
durante el ascenso al Posets: al fondo Bachimala y Culfreda.  3. Arista cimera de Posets. 4. Arista de 

Gemelos-Veteranos (NE) 5 y 6. Cima de Posets. 
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Es un lujo ver amanecer en sus laderas. Las primeras luces sobre el Bachimala y el 
Culfreda… y sobre el Perdido, allá lejos. Me quedo con la boca abierta viendo los 
colores, los arabescos y pliegues que se descuelgan  de la cima  y de la del vecino 
Espadas. Pero la falta de alimento sólido hace mella y sufro para llegar a la cresta. Una 
cresta fácil pero delicada que te deja en la cumbre dejando atrás todo el remolino de 
aristas que se anudan en la cima de este monstruo pirenaico. Y si la subida por Biadós 
es dura y expuesta al final, más lo es la bajada ha cia Estós. Todos los itinerarios 
posibles de bajada implican un riesgo importante . Finalmente elijo bajar por la 
Espalda de Posets con su expuesto descenso por la Brecha de La Paúl. El resto es fácil 
hasta el Refugio de Estós. Aquí también se nota el abandono montañero de las trazas. 
Todo el mundo prefiere la comodidad del acceso por Eriste y Ángel Orus. Más fácil, pero 
carente del atractivo de las otras rutas. Ya en Estós, por fin, puedo comer algo sólido 
mientras charlo con Marcos, el guarda. 

Por delante tenemos otros 20 kilómetros de enlace hasta la base del Aneto, bajando 
primero al valle de Benasque para luego remontar por Vallibierna hasta el puente de 
Coronas. El sueño y el tremendo calor me dejan fuera de comb ate y me cuesta 
mucho llegar hasta Coronas, a ratos durmiéndome, ca si, de pie . A las 4 de la tarde 
inicio la subida al Aneto. 

 

Los tres Grandes. Aneto.  1Aneto por ibones y cuello de Coronas. 2. El Puente de Mahoma.  3. Aneto: 
cima. 

 

La ruta, muy trillada, se sube bien incluso en los tramos de canchal. Subo rápido pero 
cuando ya estoy bajo la Brecha de Coronas, con su fácil trepada, estoy otra vez medio 
muerto. Y llega la diversión. Calzarse los crampones y remo ntar las rampas finales 
del glaciar. Arriba espera el Paso de Mahoma y la c ima, por fin, que comparto con 
tres personas que van a vivaquear allí . Son las 19.30 horas. Respiro. Ya casi está. 
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Pero queda la infernal bajada a la Renclusa. Primero atravesando el glaciar donde mis 
crampones ligeros cumplen a la perfección. Y luego el caos de bloques, con alguna 
caída sin importancia. Desde el Portillón superior me giro una última vez para ver 
dorarse el cielo sobre el Pico de Enmedio antes del descenso final hacia la Renclusa. 
Siempre caótico, siempre insufrible, si no es con nieve. Es de noche cuando llego al 
refugio, maldiciendo la bajada y esta montaña. Pero  me dura poco. Estoy muerto 
de hambre y no me entra ni una barrita más . Comparto mi anónimo éxito con un grupo 
de montañeros y, a cambio, recibo una manzana. Ese fue el premio. Me supo a gloria. 
Estoy feliz. 

Aún me quedaba bajar a Benasque, la traca final, pero eso es otra historia que nada 
importa aquí. Lo importante es que acababa de cumplir un viejo su eño. 102 km y 
7.200 metros de ascenso en puro terreno de alta mon taña; y que salvo el cansancio 
y alguna matadura leve me encontraba bien. No creo que lo vuelva a hacer jamás… 
pero si alguna vez vuelvo será en el sentido contrario, el oficial. Empezar por el Perdido 
supone encontrarse todo lo malo bajando… lección aprendida. Que otro la aproveche. 
Yo ya he tenido bastante. 

 

 

 

 


